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Resumen

Se infiere que la agresividad es inherente al ser humano, aunque 
en el contexto escolar esta conducta influencia negativamente el 
rendimiento y la convivencia en la escuela. En tal sentido, los jue-
gos cooperativos (JC) son actividades encaminadas a fomentar 
las actitudes prosociales, que buscan la participación de todos 
y, particularmente, que las metas colectivas primen sobre las in-
dividuales. De esta forma, el objetivo del presente estudio fue 
determinar el efecto de un programa de intervención basado en 
juegos cooperativos sobre el nivel de agresividad de los escola-
res de tercer grado del colegio Custodio García Rovira en Mála-
ga. Se realizó una intervención de 12 semanas en 60 niños (7-12 
años), distribuidos en dos grupos (experimental [EXP] y control 
[CTRL]). El programa se desarrolló en tres fases (intrapersonal, 
interpersonal e interacción en JC) y la agresividad se evaluó antes 
y después de la intervención con el cuestionario de agresividad 
Buss y Perry (1992). El análisis estadístico fue por medio de una 
MANOVA de dos factores (grupos*momento) y se estableció un 
valor de p <0,05. Los resultados indican interacción (grupo*mo-
mento) (Wilks Lambda = 0,514; F

1:50
 = 2,54; p <0,01; η2 = 0,49) 

para agresividad verbal 2 y 4; también fue evidenciado un efecto 
principal de momento (Wilks Lambda = 0,53; F

1:50
 = 2,45; p = 0,01; 

η2 = 0,47) para agresividad física 1 y 4, agresividad verbal 2 y 4 y, 
finalmente, hostilidad 1, 2, 3 y 4. De esta, forma se concluye que 
un programa de JC es efectivo para disminuir la agresividad en 
escolares de básica primaria.

Palabras clave: agresión, conflicto escolar, educación física, 
juegos cooperativos, recreación.
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Abstract

It is inferred that aggressiveness is inherent in the human being, although in the school 
context this behavior negatively influences the performance and coexistence in school. 
In this sense, cooperative games (CG) are activities aimed at fostering prosocial atti-
tudes, seeking the participation of all and particularly making the collective objectives 
superior to the individual ones. Thus, the aim of this study was to determine the effect 
of an intervention program based on cooperative games on the level of aggression of 
third-grade students at the Custodio Garcia Rovira School in Málaga. A 12-week interven-
tion was applied to 60 children (7-12 years) divided into 2 groups (experimental [EXP], 
control [CTRL]). The program was developed in 3 phases (intrapersonal, interpersonal, 
interaction in JC) and aggressiveness was evaluated before and after the intervention 
with the aggressiveness questionnaire (Buss and Perry, 1992), the statistical analysis 
was means by a 2 factors MANOVA (groups*moment) and it was established p <0.05. 
The results indicate interaction (group*moment) (Wilks Lambda = 0.514; F

1:50
 = 2.54; p 

<0.01; η2 = 0.49) for verbal aggression 2 and 4, also was evidenced a moment main ef-
fect (Wilks Lambda = 0.53; F

1:50
 = 2.45; p = 0.01; η2 = 0.47) for physical aggression 1 and 

4, verbal aggression 2 and 4, finally for hostility 1, 2, 3 and 4. In this way, it is concluded 
that a JC program is effective to reduce aggression in elementary school students.

Keywords: Aggression, cooperative games, physical education, recreation, school conflict.

Resumo

Infere-se que a agressividade é inerente ao ser humano, embora no contexto escolar 
esse comportamento influencie negativamente o desempenho e a coexistência na es-
cola. Nesse sentido, os jogos cooperativos (JC) são atividades voltadas para o fomento 
de atitudes pró-sociais, buscando a participação de todos e, em particular, tornando os 
objetivos coletivos superiores aos individuais. Assim, o objetivo deste estudo foi deter-
minar o efeito de um programa de intervenção baseado em jogos cooperativos sobre 
o nível de agressão de alunos da terceira série na Escola Custodio García Rovira, em 
Málaga. Uma intervenção de 12 semanas foi aplicada a 60 crianças (7-12 anos) dividi-
das em 2 grupos (experimental [EXP], controle [CTRL]), o programa foi desenvolvido em 3 
fases (intrapessoal, interpessoal, interação em JC), a agressividade foi avaliada antes e 
após a intervenção com o questionário de agressividade (Buss e Perry, 1992), a análise 
estatística foi por meio de uma MANOVA de 2 fatores (grupos*momento) e foi estabele-
cido p <0.05. Os resultados indicam interação (grupo*momento) (Wilks Lambda = 0.514; 
F

1:50
 = 2.54; p <0.01; η2 = 0.49) para agressividade verbal 2 e 4, além disso foi evidencia-

do efeito principal de momento (Wilks Lambda = 0.53; F
1:50

 = 2.45; p = 0.01; η2 = 0.47) 
para agressividade física 1 e 4, agressividade verbal 2 e 4, e por fim na hostilidade 1, 2, 
3 e 4. A partir disso, conclui-se que um programa de JC é eficaz para reduzir a agressão 
em alunos do ensino fundamental.

Palavras-chave: agressão, conflito escolar, educação física, jogos cooperativos, recreação.

Introducción

La agresividad es un conjunto de patrones de actividad que pueden manifestarse con 
intensidad variable. Según Train (2001), estos patrones incluyen desde la pelea física 
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hasta los gestos o expresiones verbales que aparecen en el curso de cualquier nego-
ciación. La agresividad es la actitud típica de una persona malhumorada, frustrada y 
negativa, aunque en muchos casos puede surgir de manera espontánea y momentánea 
(Pérez & Merino, 2008). De igual forma, las acciones agresivas pueden llegar a dañar 
física y psicológicamente a otra persona, razón por la cual la agresividad en la etapa es-
colar puede manifestarse en diversas formas, por ejemplo: conductas agresivas (físicas 
y psicológicas), impulsividad y pensamientos agresivos; además, está en estrecha rela-
ción con las condiciones del contexto donde interactúan los estudiantes (estimulación 
ambiental), como afirman Cid et al. (2008). De este modo, se infiere que la agresividad 
es inherente al ser humano (factores internos); sin embargo, en el contexto escolar, fa-
miliar y social (factores externos), esta conducta influencia negativamente impactando 
el rendimiento y la convivencia en la escuela (Herrera & Rico, 2014).

Los factores internos de la experiencia y expresión emocional agresiva son multifac-
toriales y dependen de atributos como la personalidad y la presencia de patología (Bou-
quet et al., 2019). Dichas características influyen de manera negativa en la capacidad 
para la resolución de problemas. En lo respectivo a la personalidad, se ha establecido 
que la empatía es una característica que se desarrolla con la edad (Garaigordobil et al., 
2004) y es relevante ya que se han evidenciado correlaciones inversamente significati-
vas entre dicho valor axiológico, la conducta antisocial y todo tipo de agresividad, que 
se hacen fuertes con el paso de los años (Kaukiainen et al., 1999; Mestre et al., 2004). 
En este sentido, cabe resaltar lo propuesto por Dosh (1998), quien afirma que la empa-
tía, junto con la inteligencia y la confianza son agentes protectores frente a la violencia. 
Como segundo factor, la presencia de patologías está asociada a las manifestaciones 
de la agresividad. Horner (1991) propone que las fallas en la integración mental de los 
afectos agresivos y libidinales son manifestaciones patológicas que pueden ser de con-
flicto o estructura y favorecer conductas agresivas a lo largo de la vida.

Los factores externos que influyen en la agresividad son determinantes en el desa-
rrollo y afianzamiento de la conducta agresiva. Para Cabanillas (2018) y Herrera y Rico 
(2014), el comportamiento violento que se manifiesta hoy en día en los centros escola-
res, como reflejo de la sociedad (familia, amigos y contexto), afecta las relaciones entre 
los miembros de la comunidad educativa, debido a que, en la escuela, los comporta-
mientos están sujetos a las relaciones existentes entre las personas, donde las emo-
ciones, los sentimientos y los aspectos cognitivos están presentes y conforman gran 
parte de ámbito educativo (Pérez, 2017). Por otro lado, para Contreras (2013) y García y 
Ascensio (2015), otra causa que influye en la agresividad de los niños es el uso de las 
tecnológicas de la información y la comunicación (televisión, radio, teléfono, videojue-
gos, internet, redes sociales, blogs) y el acceso irrestricto a todo tipo de contenidos 
audiovisuales por ese medio (Mesa, 2002). Además, la carga de violencia presente en 
programas de tipo infantil es elevada (Bringas et al., 2004). En este sentido, es impor-
tante tener en cuenta lo indicado por Bandura (1980), quien manifiesta que los compor-
tamientos agresivos se aprenden a partir de la observación y repetición de modelos. De 
esta forma, la combinación del medio social y el acceso a información sin ningún tipo 
de control puede afectar negativamente su formación individual y su comportamiento 
en la escuela.

La escuela es considerada como el segundo gran espacio de socialización humana; 
por tanto, la población escolar se caracteriza por la presencia de conductas comporta-
mentales que perjudican la interacción social del niño en este contexto, de tal mane-
ra que no ha escapado a la problemática de la agresividad expresada por los actores 
sociales de la comunidad educativa (Pintus, 2005; Cid et al., 2008; Delgado, 2012). 
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Además, Herrera y Rico (2014) establecen que las conductas de agresión y violencia 
alteran el ambiente escolar y repercuten negativamente en el aprendizaje. Igualmente, 
estos autores indican que para favorecer este proceso (el aprendizaje) se deben tener 
en cuenta tres factores: no violencia, ausencia de perturbaciones para estudiar y amis-
tad (Herrera & Rico 2014). De acuerdo con esto, los procesos de intervención orientados 
a la disminución de la agresividad son de importancia en el contexto escolar.

Los juegos cooperativos (JC) son actividades encaminadas a potenciar actitudes pro-
sociales dejando de lado el sentido competitivo (individualismo, desorden, ganador) 
para generar en los estudiantes conciencia de la organización, unión, y así poder for-
talecer desafíos grupales que son beneficiosos en la construcción social de la persona 
(Martínez, 2012). De igual forma, los JC son aquellos en los que la diversión prima por 
encima del resultado, en el que no deben existir ganadores ni perdedores; es decir, no 
excluyen, sino que integran (Vera et al., 2015). Estos juegos tienen como finalidad la co-
municación, la cohesión y la confianza entre los participantes, les enseña a aceptarse, 
cooperar y compartir, así como a estimular la conducta social dentro de la cual el buen 
comportamiento es papel fundamental (Osés et al., 2016). Por consiguiente, los JC se 
relacionan con los principios de interdependencia positiva e interacción promotora del 
aprendizaje cooperativo; según Torres (2019), estos principios están orientados a bus-
car la colaboración entre pares como una forma para alcanzar los objetivos propuestos 
en el grupo. La literatura reporta que las intervenciones basadas en este tipo de acti-
vidades parecen ser provechosas para la población escolar (Cid et al., 2008; Garaigor-
dobil, 2010; Sánchez & Barón, 2012; Vera et al., 2015; Andueza & Lavega, 2017). Otros 
estudios han indicado que la agresividad se desarrolla en edades tempranas y que es 
fundamental intervenir para evitar su incremento a futuro, ya que los niños con esta 
conducta pueden llegar a utilizar su inteligencia emocional y habilidad de control como 
prejuicio social en los demás (Andrade et al., 2011); por tanto, parece que los JC son 
pertinentes para este contexto.

Teniendo en cuenta lo anterior, la presente investigación tiene como objetivo deter-
minar el efecto de un programa de intervención basado en juegos cooperativos sobre el 
nivel de agresividad de los escolares de tercer grado del colegio Custodio García Rovira 
en Málaga. Para ello, se tiene como hipótesis que el programa de intervención disminui-
rá la agresividad de los sujetos participantes en el estudio.

Método

Participantes
Para el estudio fueron escogidos 60 escolares con edades que oscilan entre los 7 y 12 
años, pertenecientes al grado tercero del colegio Custodio García Rovira en Málaga. La 
distribución se realizó de acuerdo con la asignación escolar: para el grupo experimen-
tal (EXP) se asignaron 32 y para el grupo control (CTRL) se asignaron 28 estudiantes, 
respectivamente, quienes forman parte de los estratos 1 y 2. Los criterios de inclusión 
fueron: estar matriculados en el grado tercero, saber leer y escribir, poder realizar acti-
vidad física y tener la aprobación escrita de los padres donde aceptan la participación 
de su hijo o hija, luego de la explicación de los beneficios y riesgos generados por su 
participación en la presente investigación. El estudio fue realizado siguiendo las reco-
mendaciones de la declaración de Helsinki (Manzini, 2000) para estudios de investiga-
ción con humanos.
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Instrumento

Se utilizó la versión española del cuestionario de agresividad (Aggression Questionnaire 
[AQ]) (Buss & Perry, 1992) adaptado para preadolescentes y adolescentes colombianos 
por Chahín et al. (2012). Esta prueba ha sido reportada como válida para la medición 
de la agresividad (López del Pino et al., 2009), además de ser viable para su aplicación 
en poblaciones infantiles (Chahín et al., 2012). Permite conocer el nivel de agresividad 
y la forma en que dicha agresión es manifestada (Reyna, 2015; Chahín et al., 2012). El 
AQ está compuesto por 20 preguntas, clasificadas en 4 dimensiones: i) agresividad fí-
sica; ii) agresividad verbal; iii) ira; y, iv) hostilidad (Chahín et al., 2012). Cada pregunta 
presenta para su registro una escala tipo Likert de 5 puntos con las siguientes opciones 
de respuesta: i) completamente falso para mí; ii) bastante falso para mí; iii) ni falso ni 
verdadero; iv) bastante verdadero para mí; y, v) completamente verdadero para mí. De 
esta forma, mayores puntuaciones indican mayor grado de agresividad en cada una de 
las dimensiones evaluadas.

Procedimiento

La intervención tuvo una duración de 3 meses, distribuido en 12 semanas de trabajo or-
ganizadas en 3 fases, con una frecuencia de 2 días a la semana en la clase de educación 
física. Cada sesión duró 1 hora, distribuida de la siguiente manera: 10 minutos para el 
calentamiento, 45 minutos para las actividades que debían desarrollarse y 5 minutos 
para la reflexión final. De esta forma se buscó promover el desarrollo social, emocional 
y recreativo de los escolares de tercer grado a través de la aplicación de los JC.

Para la elaboración del programa de intervención, se contó con el uso de algunos 
elementos axiológicos que permitieran potenciar la comunicación y la cohesión grupal 
de los escolares. Para ello, en la articulación de los valores se tuvo en cuenta la interco-
nexión de acuerdo con sus características, para dar continuidad a cada una de las fases 
reforzando las acciones que han trabajado con anterioridad (gráfica 1). El programa de 
intervención se fundamentó en la cooperación y el respeto como valores transversales, 
ya que se encuentran directamente relacionados con la estrategia pedagógica central 
del presente estudio (JC). El programa tuvo en cuenta el desarrollo de las actividades en 
3 fases de 4 semanas, así: i) fase 1: trabajo destinado al fortalecimiento intrapersonal 
del escolar a través de valores como la disciplina, el entusiasmo, la responsabilidad y la 
empatía, que permitieron en los niños conocer y conocerse para entender y apoyar a los 
demás; en esta fase se desarrollaron actividades como la silla de la reina, que no caiga el 
balón, Drácula o el amor de mi vida, de espalda, globos arriba, mosquitas, relevos entre 
los dos, los cazaabrazadores, que no pase la pelota, entre otros. Los grupos estuvieron 
conformados por 3 escolares cada uno. ii) Fase 2: los elementos axiológicos desarrolla-
dos son tolerancia, colaboración y confianza, a través de juegos como cruzando el puen-
te, paracaídas, que no caigan los aros, confío en mi compañero, globos atados, relevo 
de saltos, collar de perlas, entre otros, esto con el fin de obtener un trabajo interpersonal 
en las actividades que facilite la interacción de unos con otros; 7 escolares trabajaron en 
cada grupo. iii) Fase 3: el trabajo se consolida por medio del compromiso, liderazgo, ho-
nestidad y eficiencia, como acciones encaminadas a favorecer la interacción de los es-
colares en los JC para mitigar su conducta agresiva en la ejecución de actividades como: 
ciempiés, rechazamos la pelota, la cadena, corre y coge, el pañuelo, lobos y corderos, el 
jardinero, carrera cooperativa con costal, sopla el ping-pong, entre otros. Los grupos de 
trabajo estuvieron constituidos por 10 niños cada uno (véase la gráfica 1).
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Gráfica 1. Representación del modelo de intervención

FASE 1
INTRAPERSONAL

SEMANA 1 - 4

FASE 2
INTERPERSONAL

SEMANA 5 - 8

FASE 3
INTERACCIÓN JUEGOS

SEMANA 9 - 12

Valores Valores

MODELO INTERVENCIÓN

Valores

Disciplina:
coordinación
de actitudes para 
seguir una orden.

Entusiasmo: buena 
disposición en activi-
dad realizada.

Responsabilidad: 
cumplimiento de la 
tarea asignada.

Empatía: capacidad de 
comprender lo que 
siente una persona.

Tolerancia:
admitir diferencia en 
ideas o capacidades.

Colaboración: trabajo 
conjuntamente con 
otros.

Confianza: creer en una 
persona o equipo.

Compromiso:
ser consciente de la 
importancia que tiene 
cumplir.

Liderazgo: capacidad 
para dirigir un grupo.

Eficiencia: capacidad 
para cumplir una 
función.

Honestidad: ser 
razonable y justo.

Fuente: elaboración propia.

Resultados

Análisis estadístico
Se aplicó una MANOVA de dos factores grupo (control y experimental) y momento (pre 
y pos) para cada uno de los componentes. De esta forma, la MANOVA presentó una 
interacción (grupo*momento) (Wilks Lambda = 0,514; F

1:50
 = 2,54; p <0,01; η2 = 0,49) en 

las opciones agresividad verbal 2 (F = 11,58; p <0,01; η2 = 0,17) y agresividad verbal 4 
(F = 7,02; p = 0,01; η2 = 0,10). Además, fue evidenciado un efecto principal de momento 
(Wilks Lambda = 0,53; F

1:50
 = 2,45; p = 0,01; η2 = 0,47) en las opciones agresividad física 1 

(F = 8,89; p <0,01; η2 = 0,13), agresividad física 4 (F = 8,37; p <0,01; η2 = 0,13), agresividad 
verbal 2 (F = 17,93; p <0,01; η2 = 0,24), agresividad verbal 4 (F = 11,24; p <0,01; η2 = 0,16), 
hostilidad 1 (F = 6,75; p = 0,01; η2 = 0.10), hostilidad 2 (F = 7,87; p <0,01; η2 = 0,12), hosti-
lidad 3 (F = 5,09; p = 0,02; η2 = 0,08) y hostilidad 4 (F = 8,20; p <0,01; η2 = 0,12).
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En la interacción de la agresividad verbal, la prueba post hoc identificó para la AV2 
inicialmente un comportamiento similar para los dos grupos. Con la aplicación de la 
intervención EXP mostró un incremento significativo (p <0,01) en la elección de esta 
opción; de esta forma, luego de la intervención EXP, presentó una elegibilidad significa-
tivamente mayor (p <0,01) para la opción 2, lo que indica un favorecimiento del diálogo 
en la resolución de conflictos (gráfica 2).

Gráfica 2. Promedios y desviaciones estándar para interacción AV2
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Fuente: elaboración propia.

En el caso de AV4, inicialmente la EXP presentó una elegibilidad mayor (p <0,01) de 
esta opción comparada con el CRTL; con la subsecuente aplicación de la intervención, 
el grupo EXP presentó una disminución (-64,51%) significativa (p <0,01), lo que hizo 
que, en el momento postintervención, las diferencias desaparecieran y se observara 
una elegibilidad similar en los grupos, que implicó para la EXP una disminución de la 
autoapreciación agresiva (gráfica 3).

Gráfica 3. Promedios y desviaciones estándar para interacción AV4
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En el caso de la agresividad física opción 1, se observó un incremento significativo (p 
<0,01) de su elección luego de la aplicación de la intervención; para la opción 4 se ob-
servó un comportamiento inverso, que mostró una disminución significativa (p <0,01) en 
la frecuencia de su elección (gráfica 4). En el caso de la agresividad verbal, se observó 
un incremento significativo (p <0,01) para la opción 2, mientras que la opción 4 presentó 
una disminución significativa (p <0,01) (gráfica 5). Finalmente, para la hostilidad, las 
opciones 1 y 2 mostraron un incremento significativo (p = 0,01; p <0,01, respectivamen-
te) en su escogencia; por otro lado, las opciones 3 y 4 disminuyen significativamente 
(p = 0,02; p<0,01, respectivamente) (gráfica 6).

Gráfica 4. Promedios y desviaciones estándar: efecto principal de momento en agresividad física
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Fuente: elaboración propia.

Gráfica 5. Promedios y desviaciones estándar: efecto principal de momento en agresividad verbal
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Gráfica 6. Promedios y desviaciones estándar: efecto principal de momento en agresividad verbal
Pr

om
ed

io
s 

fr
ec

ue
nc

ia
 d

e 
el

ec
ci

ón
 o

pc
io

ne
s

h_1 h_2

Opciones hostilidad

h_3 h_4 h_5

3.5

3

2.5

2

1.5

1

0.5

0

pre

pos

#

# # #

Fuente: elaboración propia.

Discusión

El objetivo de este estudio fue determinar el efecto de una intervención basada en JC 
sobre el nivel de agresividad de los escolares de tercer grado del colegio Custodio Gar-
cía Rovira de Málaga. Los resultados indican que la hipótesis fue parcialmente compro-
bada, ya que los hallazgos demuestran que la intervención fue efectiva para disminuir 
la agresividad física y verbal, además de la hostilidad, mientras que para la ira no se 
evidenció efecto alguno después de la aplicación de la intervención. De esta forma, se 
puede entender que los efectos positivos de la intervención son multifactoriales como 
las causas de la agresividad. De acuerdo con los anterior, los resultados del presente 
estudio pueden ser interpretados a partir de los siguientes elementos: i) fortalecimiento 
de la conducta prosocial (Rodríguez, 2018); ii) fomento de la reflexión intra e interperso-
nal (Romagnoli & Valdés, 2007); iii) relación familia-escuela (Gallego, 2011); y, finalmen-
te, iv) características propias de los JC (Sánchez & Barón, 2012).

El fortalecimiento de la conducta prosocial propuesto por Rodríguez (2018) es un 
aspecto importante en la interacción social, porque es el punto inicial desde donde 
los escolares parten para contribuir al bienestar de una mejor relación social. De esta 
forma, los datos del presente estudio demuestran una disminución de la agresividad, 
que facilitó el mejoramiento de las relaciones interpersonales. Así, a partir de los datos 
de Izquierdo (2004), se puede inferir que el respeto por el otro aumento en la medida 
en que los malos tratos verbales y físicos dejan de ser una opción para la resolución 
de conflictos. Este comportamiento puede indicar que el nivel de autoestima y auto-
cuidado está siendo incrementado en los estudiantes, ya que se ha reportado que las 
personas con mayor autoestima tienden a ser menos agresivas y más empáticas (Mestre 
et al., 2002). En tal sentido, para Kaplan (2016), el autocuidado implica una relación 
con el otro; dicho autocuidado es un comportamiento aprendido que, en el caso de la 
escuela, está relacionado con la orientación de un profesor. Así pues, Kaplan (2016) 
señala la importancia del maestro como un orientador o mediador que dirija a los estu-
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diantes y fomente una sana convivencia a través de estrategias dinámicas como los JC, 
que les permitan fortalecer una relación armoniosa entre ellos; igualmente se resalta 
la aplicación de intervenciones con JC como una estrategia efectiva para disminuir la 
agresividad. Por consiguiente, los datos de la investigación reafirman lo propuesto por 
Romagnoli y Valdés (2007), quienes plantean que la sana convivencia escolar promueve 
el desarrollo de la cognición sociomoral (entendida como la sensibilidad por el otro), de 
las competencias emocional y comunicativa, además de favorecer comportamientos y 
actitudes prosociales. En consecuencia, partiendo de dicha afirmación, se infiere que 
los programas de intervención basados en JC promueven y facilitan la interacción entre 
los estudiantes por medio de actividades que buscan enfrentar y superar conflictos.

El efecto positivo encontrado en la presente investigación puede estar justificado 
por un segundo factor como lo es la reflexión intra e interpersonal (Romagnoli y Valdés, 
2007). Se asume que los JC y el espacio diario de reflexión permitieron a los partici-
pantes comprender mejor sus emociones y comportamientos en las actividades con el 
objetivo de beneficiar su interacción con los demás; de esta manera se lograron dismi-
nuir las manifestaciones de agresividad. Lo evidenciado anteriormente permite estar 
de acuerdo con lo dicho por Andueza y Lavega (2017), quienes afirman que las tareas 
cooperativas reducen los conflictos y la violencia entre los alumnos. Además, los datos 
reafirman lo propuesto por Romagnoli y Valdés (2007), quienes señalan que el trabajo 
colaborativo empodera a los niños, les genera mayor autoestima, valoración y confianza 
en sí mismos y en los demás y los enriquece en su autoeficiencia, socialización, autono-
mía, autoestima, superación e integración.

El tercer elemento que justifica los hallazgos encontrados en el estudio es la relación 
familia-escuela abordada por Gallego (2011), quien la propone como un factor primor-
dial en la formación de la conducta en la infancia, puesto que a través de la interacción 
del individuo con el contexto familia-escuela se pueden detectar actitudes agresivas y 
así intervenir por medio del diálogo, la reflexión y la retroalimentación. Por consiguien-
te, la incorporación de normas que favorezcan el respeto, la empatía y la sensibilidad 
social deben instaurarse a través de la familia y ser reforzadas en la escuela, con el fin 
de fomentar la conducta prosocial (Andrade et al., 2011). En este sentido, se ha demos-
trado que el aumento de esta conducta en una madre disminuye la conducta agresiva 
del estudiante (Vite et al., 2015) en cuanto mejora sus relaciones personales y participa 
de una sana convivencia en el escenario escolar. Así, el vínculo familia-escuela facilita 
el comportamiento social de los niños dentro y fuera del aula mitigando la agresividad 
y la violencia en esta (El Tiempo, 2017). A partir de lo anterior, se asume como un efec-
to positivo que la intervención desarrollada fue una vivencia de confrontación entre el 
contexto formativo propuesto desde la relación familia-escuela y la realidad de la inte-
racción social, ya que, en el desarrollo de los JC, el docente solo fue un orientador de las 
actividades y no un medio en la interacción entre los estudiantes, si se tiene en cuenta 
lo propuesto por Fernández y Méndez (2016). Por tanto, las actividades fomentaron la 
comunicación y la interacción entre los estudiantes y fortalecieron la conducta proso-
cial, lo que justifica el comportamiento final de los datos recolectados en este estudio.

Por otra parte, una posible causa para la no afectación de la ira en esta investigación 
es su complejidad. Inicialmente en su conceptualización, es considerada una emoción 
dada por reacciones psicológicas internas estimuladas por acontecimientos desagrada-
bles (Matalinares et al., 2012). Esto implica una alta incidencia del entorno psicosocial 
donde se desarrolla el niño. Por esta razón, Andrade et al. (2011) señalan que la ira 
perturba las relaciones sociales, teniendo en cuenta que, en la infancia, su control se 
dificulta por la inseguridad, la frustración, la depresión, los problemas físicos y emocio-

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=272355
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nales, que no le permiten al niño manejar sus relaciones sociales abiertamente (Castro, 
2019). Por otro lado, hay que tener en cuenta cómo el ambiente social influencia positiva 
o negativamente este componente. Por ejemplo, Landau et al. (2016) observaron que 
niños palestinos e israelíes son más agresivos y dados a comportamientos generados 
por el conflicto en la Franja de Gaza. Así pues, la falta de efectos sobre la ira puede estar 
apoyada en dos elementos fundamentales: primero, la duración de la intervención; y se-
gundo, el corto tiempo de exposición a los estímulos propuestos por el programa de in-
tervención. Así, los resultados obtenidos en la investigación son contrarios a los eviden-
ciados por Cid et al. (2008), quienes demostraron que, en dos años, los JC disminuyeron 
significativamente la ira y la agresión entre los niños. En concordancia con lo anterior, 
puede plantearse que una intervención orientada a disminuir la ira debe ser de larga 
duración, teniendo en cuenta que para el componente emocional Mestre et al. (2002), 
indican que la conducta prosocial, junto con el autocontrol de la ira inhiben la agresivi-
dad, mientras que la inestabilidad emocional y la manifestación de ira la facilitan.

Recomendaciones

Finalmente, para futuras investigaciones se recomienda la aplicación de programas de 
intervención, como el propuesto en este estudio, en otras edades y con una duración 
más extensa, para que de esta forma se puedan incrementar los efectos positivos y así 
se favorezca el fortalecimiento de la convivencia escolar. De igual manera, se acredita 
que explorar el vínculo familiar dentro del proceso de intervención en la formación y 
educación de los escolares permite recolectar información que ayude a entender la mul-
tifactorialidad de los mecanismos causantes del conflicto en la escuela y así optimizar 
estrategias futuras que puedan intervenir en la resolución de conflictos y la prevención 
de la agresividad.

Conclusión

A partir de los datos del presente estudio se concluye que el programa de interven-
ción basado en JC es una propuesta efectiva para la disminución de la agresividad, lo 
cual incrementa la probabilidad de que se generen conductas prosociales. Además de 
esto, desde la experiencia se hizo evidente que la utilización del referente axiológico en 
el desarrollo de las actividades fomentó la participación espontánea, la interdependen-
cia positiva y la interacción promotora entre los estudiantes y permitió obtener resulta-
dos favorables en la investigación.
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